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INTRODUCCIÓN 

La pandemia de la enfermedad por coronavirus (COVID-19) que se ha propagado con rapidez y de 

manera amplia en todo el mundo desde fines de 2019 ha tenido profundas consecuencias para la 

seguridad alimentaria y la nutrición. La crisis que se ha desarrollado ha afectado a los sistemas 

alimentarios1 y ha amenazado el acceso de las personas a los alimentos a través de múltiples 

dinámicas. Se han producido no solo importantes perturbaciones en las cadenas de suministro de 

alimentos a raíz de los confinamientos desencadenados por la crisis sanitaria mundial, sino 

también una gran desaceleración económica mundial. Estas crisis han provocado la reducción de 

los ingresos y el aumento de los precios de algunos alimentos, por lo que los alimentos han 

quedado fuera del alcance de muchas personas, se ha menoscabado el derecho a la alimentación 

y se han frenado los esfuerzos por cumplir el Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 2: 

“Hambre cero”. La situación es dinámica, evoluciona constantemente y se caracteriza por un alto 

grado de incertidumbre. Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), los peores efectos aún 

están por llegar (Ghebreyesus, 2020; Khorsandi, 2020). La mayoría de los analistas sanitarios 

prevén que este virus continuará circulando durante al menos uno o dos años (Scudellari, 2020). 

Los riesgos de estas dinámicas para la seguridad alimentaria y la nutrición son graves. Ya antes 

del estallido de la pandemia, según el último informe El estado de la seguridad alimentaria y la 

nutrición en el mundo (FAO et al., 2020), unos 2 000 millones de personas padecían inseguridad 

alimentaria en niveles moderados o graves. Desde 2014 estas cifras vienen subiendo y han 

aumentado en 60 millones en cinco años. La pandemia de la COVID-19 está debilitando los 

esfuerzos por lograr el ODS 2. Las complejas dinámicas provocadas por los confinamientos 

dirigidos a contener la enfermedad están creando las condiciones para que se produzcan 

grandes perturbaciones en los sistemas alimentarios, dando lugar a un gran aumento del 

hambre. Las estimaciones más recientes indican que entre 83 y 132 millones de personas más 

(FAO et al., 2020) —incluidos entre 38 y 80 millones de personas de países de bajos ingresos 

que dependen de las importaciones de alimentos (Torero, 2020)— experimentarán inseguridad 

alimentaria como consecuencia directa de la pandemia. Al menos 25 países, entre ellos 

el Líbano, el Yemen y Sudán del Sur, corren el riesgo de deterioro significativo de la seguridad 

alimentaria debido a las repercusiones socioeconómicas de la pandemia (FAO y WFP, 2020). En 

América Latina el número de personas que requieren asistencia alimentaria casi se ha triplicado 

en 2020 (UN, 2020a). La productividad de los alimentos también podría verse afectada en el 

futuro, en especial si no se contiene el virus y continúan las medidas de confinamiento. 

La finalidad del presente documento temático, solicitado por el Presidente del Comité de 

Seguridad Alimentaria Mundial (CSA), es contribuir a abordar las repercusiones para la 

seguridad alimentaria y nutricional de la pandemia de la COVID-19 y fundamentar los 

preparativos para la Cumbre de las Naciones Unidas sobre los Sistemas Alimentarios 

de 2021. En marzo de 2020, el Grupo de alto nivel de expertos en seguridad alimentaria y 

nutrición (GANESAN) publicó un documento temático preliminar sobre los efectos de la 

COVID-19 en la seguridad alimentaria y la nutrición (HLPE, 2020a), y en junio de 2020, en 

su 15.º informe (HLPE, 2020b) se proporcionó información actualizada sobre las formas en 

que la seguridad alimentaria y la nutrición se ven perjudicadas por la pandemia. 

 

1 Los sistemas alimentarios abarcan todas las actividades relacionadas con la producción, elaboración, distribución, 

preparación y consumo de alimentos. Los tres elementos constitutivos de los sistemas alimentarios son: las 

cadenas de suministro de alimentos, los entornos alimentarios y el comportamiento del consumidor 

(HLPE 12, 2017). En el presente documento, el término “agricultura” se utiliza en sentido amplio, que incluye la 

agricultura, la producción animal, la actividad forestal, la pesca y la acuicultura y las actividades conexas. 
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En los meses siguientes a la publicación de dichos informes, se han materializado muchas de las 

preocupaciones descritas en estos documentos, y hemos profundizado los conocimientos de las 

complejas maneras en que la pandemia ha afectado a la seguridad alimentaria y la nutrición. 

En el presente documento temático se facilita información actualizada y se amplía el análisis 

anterior del GANESAN proporcionando un examen más exhaustivo y detallado de las principales 

tendencias derivadas de la COVID-19 y el confinamiento asociado que han perjudicado a los 

sistemas alimentarios. Asimismo, se amplía el análisis de las consecuencias de la pandemia para 

las diversas dimensiones de la seguridad alimentaria (HLPE, 2020b). 

Es fundamental que la comunidad mundial siga de cerca la situación, responda en las formas 

necesarias con miras a evitar los peores resultados con respecto a la seguridad alimentaria y la 

nutrición y considere atentamente el modo de crear sistemas alimentarios más resilientes y 

garantizar el derecho a la alimentación a fin de lograr el ODS 2. La finalidad de las 

recomendaciones que comienzan en la página 12 de este documento es brindar orientación 

sobre la manera de proceder en este sentido. 

1. CÓMO LA COVID-19 ESTÁ AFECTANDO A LA SEGURIDAD ALIMENTARIA Y LA 

NUTRICIÓN 

La COVID-19 es una enfermedad respiratoria y no existen pruebas de que los alimentos en sí sean 

un vector de transmisión (ICMSF, 2020). Sin embargo, el virus y las medidas para contener su 

propagación han tenido profundas repercusiones para la seguridad alimentaria, la nutrición y los 

sistemas alimentarios. Al mismo tiempo, la malnutrición (incluida la obesidad) aumenta la 

vulnerabilidad a la COVID-19. La incertidumbre inicial y existente en torno a la naturaleza de la 

propagación de la COVID-19 dio lugar a la aplicación estricta de políticas de confinamiento y 

distanciamiento físico en varios países. Estas medidas provocaron una grave desaceleración de la 

actividad económica y perturbaron las cadenas de suministro, lo cual dio lugar a nuevas dinámicas 

que han tenido un efecto dominó en los sistemas alimentarios y la seguridad alimentaria y la 

nutrición de las personas. A continuación describimos estas dinámicas. Luego señalamos cómo 

estas tendencias afectan a las seis dimensiones de la seguridad alimentaria propuestas por el 

GANESAN en su 15.º informe —disponibilidad, acceso, utilización, estabilidad, arbitrio y 

sostenibilidad— que son fundamentales para garantizar el derecho a la alimentación (HLPE, 2020b). 

a. Las dinámicas generadas por la pandemia están afectando a la seguridad alimentaria 

y la nutrición 

Han surgido una serie de dinámicas que se solapan y refuerzan y que afectan a los sistemas 

alimentarios y a la seguridad alimentaria y la nutrición hasta ahora, a saber: las perturbaciones 

en las cadenas de suministro de alimentos; la pérdida de ingresos y medios de vida; el aumento 

de las desigualdades; las perturbaciones en los programas de protección social; la alteración de 

los entornos alimentarios; y los precios desiguales de los alimentos en contextos localizados 

(véase, por ejemplo, Klassen y Murphy, 2020; Clapp y Moseley, 2020; Laborde et al., 2020). 

Además, dado el elevado grado de incertidumbre respecto al virus y su evolución, puede haber 

amenazas futuras para la seguridad alimentaria y la nutrición, incluida la posibilidad de que 

disminuyan la productividad y la producción, dependiendo de la gravedad y la duración de la 

pandemia y las medidas para contenerla. A continuación se ofrece un breve cuadro panorámico 

de estas dinámicas, que también se describen en la Figura 1. Estos efectos se han desarrollado 

de diferentes maneras a medida que la pandemia ha avanzado en relación con sus 

repercusiones iniciales, a medio y posiblemente largo plazo, que se resumen en la Figura 2. 
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FIGURA 1. Las dinámicas de la COVID-19 que amenazan la seguridad alimentaria y la 

nutrición 

 
Fuente: Autores. 

Las perturbaciones en las cadenas de suministro 

Se han producido grandes perturbaciones en las cadenas de suministro de alimentos a raíz de 

las medidas de confinamiento, que han afectado a la disponibilidad, los precios y la calidad de 

los alimentos (Barrett, 2020). El cierre de restaurantes y otros servicios alimentarios tuvo como 

consecuencia una marcada disminución de la demanda de determinados alimentos 

perecederos, incluidos los productos lácteos, las papas y las frutas frescas, así como los 

productos especializados, por ejemplo, el chocolate y algunos cortes de carne de gran valor 

(Lewis, 2020; Terazono y Munshi, 2020). Cuando se produjeron los confinamientos relacionados 

con la pandemia en muchos países entre marzo y mayo de 2020, se dio amplia cobertura en los 

medios de comunicación a los productos alimenticios que se desecharon o devolvieron a los 

campos, ya sea debido al colapso de la demanda o a las dificultades para trasladar estos 

alimentos a los mercados (Yaffe-Bellany y Corkery, 2020). Los agricultores sin instalaciones de 

almacenamiento adecuadas, incluido el almacenamiento frigorífico, se encontraron con 

alimentos que no podían vender. 

La circulación de alimentos a través de los canales del comercio internacional se vio 

especialmente afectada por las medidas de confinamiento. Al cerrarse las fronteras y 

disminuir la demanda de ciertos productos alimenticios, los productores de alimentos que 

dependían de vender sus cultivos a través de mercados de exportación distantes eran muy 

vulnerables, en particular los productores dedicados a los alimentos y productos agrícolas 

perecederos, como las frutas y hortalizas frescas, o los cultivos específicos, como el cacao 

(Clapp y Moseley, 2020). En los primeros meses del brote de la COVID-19, algunos países 

exportadores también impusieron restricciones a la exportación de importantes alimentos 

básicos tales como el arroz y el trigo, lo cual causó algunas perturbaciones en la circulación 

mundial de estos alimentos básicos, así como el aumento de los precios de dichos cultivos en 

relación con otros (Laborde et al., 2020). Algunos países, incluidos los que tienen una alta 

prevalencia de inseguridad alimentaria, son muy dependientes de los alimentos importados y 

de las exportaciones de productos básicos (FAO et al., 2019), lo que puede hacerlos 

especialmente vulnerables a estos tipos de alteraciones de las cadenas de suministro. 
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Muchas de estas restricciones a las exportaciones se levantaron para agosto de 2020, aunque 

persiste el riesgo de que vuelvan a imponerse, dependiendo de la gravedad de los futuros 

picos de la enfermedad y del restablecimiento de las medidas de confinamiento. 

También se produjeron perturbaciones en las cadenas de suministro de alimentos cuando los 

trabajadores de los sistemas alimentarios registraron elevadas tasas de la enfermedad, lo que dio 

lugar al cierre de instalaciones de elaboración de alimentos, por ejemplo, de productos cárnicos 

(CFS, 2020; Stewart et al., 2020). La producción de alimentos que requiere gran cantidad de mano 

de obra también se ha visto especialmente perjudicada por la COVID-19 entre los trabajadores de 

los sistemas alimentarios, como por ejemplo en los sistemas de producción que dependen de 

trabajadores agrícolas migrantes (como se analiza en mayor detalle más adelante), que afrontan 

obstáculos para viajar y a menudo trabajan en condiciones de hacinamiento en las explotaciones y 

en las instalaciones de producción de alimentos, algunas de las cuales tuvieron que cerrar de 

forma temporal para contener los brotes (Haley et al., 2020). 

Estas perturbaciones en las cadenas de suministro afectaron la disponibilidad de alimentos en 

algunos casos, especialmente cuando los alimentos no podían llegar a los mercados, lo cual a su 

vez ejerció una presión al alza sobre los precios de algunas mercancías escasas, como se señala 

a continuación. La calidad de los entornos alimentarios también se vio afectada, lo que provocó 

escasez de frutas y hortalizas frescas, como también se analiza a continuación. 

La recesión económica mundial y las pérdidas de ingresos asociadas 

La pandemia de la COVID-19 desencadenó una recesión económica mundial que ha dado lugar 

a drásticas pérdidas de medios de subsistencia e ingresos a escala mundial (World Bank, 2020a). 

La consecuente caída del poder adquisitivo entre quienes perdieron ingresos ha tenido efectos 

considerables en la seguridad alimentaria y la nutrición, en especial para las poblaciones que ya 

eran vulnerables. Los que trabajan en la economía informal se ven especialmente perjudicados. 

En América Latina, por ejemplo, más del 50 % del empleo corresponde al sector informal (FAO y 

CELAC, 2020). Según la Organización Internacional del Trabajo, en el segundo trimestre de 2020 

se ha perdido más del equivalente de 400 millones de puestos de trabajo a tiempo completo, ya 

que varios países aplicaron medidas de confinamiento (ILO, 2020a). Los países en desarrollo, en 

particular, se vieron profundamente afectados, pues ya estaban entrando en recesión a fines 

de 2019 (UNCTAD, 2020a). Se prevé que el crecimiento mundial se reduzca de forma drástica 

en 2020, y varias estimaciones indican una caída del orden del 5 % al 8 % en el año (IMF, 2020; 

OECD, 2020). Se prevé que las remesas mundiales, una de las principales fuentes de financiación 

en los países en desarrollo, disminuyan aproximadamente un 20 % (World Bank, 2020a). 

Según estimaciones del Banco Mundial, es probable que entre 71 y 100 millones de personas 

más caerán en la pobreza extrema como consecuencia directa de la pandemia para fines 

de 2020 (World Bank, 2020a). El Programa Mundial de Alimentos (PMA) estima que 

130 millones de personas adicionales afrontarán hambre aguda como resultado de la crisis, casi 

el doble de los 135 millones de personas que ya padecen hambre aguda (Khorsandi, 2020). Ya 

se han registrado algunos lugares críticos con respecto al hambre aguda. Según se indica en los 

informes de las Naciones Unidas, unos 45 millones de personas padecían inseguridad alimentaria 

aguda entre febrero y junio de 2020, principalmente en Asia y el África subsahariana (UN, 2020b). 

Dado que la demanda de alimentos se ha contraído debido a la reducción de los ingresos, los 

medios de vida de los productores de alimentos y los trabajadores de los sistemas alimentarios se 

ven más afectados: se estima que se perderán 451 millones de empleos, o el 35 % del empleo 

formal, en los sistemas alimentarios (Torero, 2020). De modo similar, según las previsiones de las 

Naciones Unidas, alrededor de un tercio de los medios de vida de estos sistemas corren peligro 

debido a la pandemia (UN, 2020b). 



 

 

Página 5 de 22 

Los efectos de la COVID-19 en la seguridad alimentaria y la nutrición: 
elaboración de respuestas eficaces en materia de políticas para abordar la pandemia del hambre y la malnutrición 

El aumento de las desigualdades sociales 

La recesión económica mundial provocada por la pandemia, así como la propagación de la propia 

enfermedad, ha agravado las desigualdades existentes en la mayoría de los países (Ashford 

et al., 2020). Estas desigualdades están afectando a los derechos y el acceso a necesidades básicas 

tales como la alimentación, el agua y la asistencia médica, así como el acceso a puestos de trabajo 

y medios de vida, que tienen consecuencias para la seguridad alimentaria y la nutrición. La 

inseguridad alimentaria ya afecta desproporcionadamente a las personas que se enfrentan a la 

pobreza y la discriminación social, y son estas mismas personas las que corren un mayor riesgo de 

contraer la COVID-19 y tienen menos acceso a servicios de atención sanitaria (Klassen y 

Murphy, 2020). Asimismo, la COVID-19 ha acentuado las desigualdades en el acceso a fuentes 

seguras de agua y saneamiento básico. Según la OMS, una de cada tres personas carece de acceso 

a agua potable sana e instalaciones básicas para lavarse las manos (WHO, 2020b). Las personas 

que no tienen acceso a servicios, que son fundamentales para la salud y la preparación de 

alimentos inocuos, tienen más posibilidades de contraer la enfermedad, lo que profundiza las 

desigualdades existentes (Ekumah et al., 2020). 

Muchos trabajadores de los sistemas alimentarios afrontan condiciones de trabajo precarias e 

inseguras, que se han agravado por la crisis de la COVID-19. Estos trabajadores suelen recibir 

salarios bajos y carecer de equipo de protección (Klassen y Murphy, 2020), y en algunas 

regiones, como el África subsahariana, Asia meridional y sudoriental y algunos países de 

América Latina, la mayoría trabaja mediante acuerdos informales (ILO, 2020b). En numerosos 

países la agricultura depende de los trabajadores migrantes, muchos de los cuales están sujetos 

a acuerdos de empleo informal en los que tienen pocos derechos y son vulnerables a la 

explotación (FAO, 2020a). Por lo tanto, los trabajadores migrantes a menudo se enfrentan a la 

pobreza y la inseguridad alimentaria y tienen poco acceso a asistencia médica y medidas de 

protección social. Los trabajadores migrantes de los sistemas alimentarios han registrado una 

incidencia más elevada de infección por coronavirus en comparación con otras poblaciones 

(Klassen y Murphy, 2020), entre otras cosas porque están más expuestos al virus debido a las 

condiciones de vida, transporte y trabajo en situación de hacinamiento (Guadagno, 2020). En 

algunos países, las medidas de confinamiento se han sumado a las suspensiones temporales de 

los derechos de los trabajadores (European Parliament, 2020; IFES, 2020, en línea). 

Las desigualdades de género también se han agudizado por la crisis, ya que las mujeres afrontan 

cargas adicionales durante la COVID-19, como trabajadoras de primera línea en los sistemas 

alimentarios y de salud, así como por la labor asistencial no remunerada y el trabajo 

comunitario, que han aumentado durante los confinamientos (McLaren et al., 2020; 

Power, 2020). Asimismo, las mujeres corren un mayor riesgo de padecer violencia doméstica 

debido a la recesión y el confinamiento en el hogar cuando existen medidas de confinamiento 

(FAO, 2020b; WHO, 2020a). Estas desigualdades afectan a las mujeres y a sus funciones 

destacadas en los sistemas alimentarios, por ejemplo, como importantes agentes que garantizan 

la seguridad alimentaria y la nutrición del hogar y también como productoras de alimentos, 

administradoras de explotaciones y trabajadoras asalariadas. Según la FAO, las actividades 

agrícolas de las mujeres rurales se han visto más afectadas que las de los hombres (FAO, 2020b). 

Esta dimensión de género es importante porque es probable que las mujeres, en sus funciones 

de cuidado de enfermos, niños y ancianos, corran más riesgo de exposición a la COVID-19, con 

consecuencias en cadena para la producción, la elaboración y el comercio de alimentos 

(Moseley, 2020). 
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Las perturbaciones en los programas de protección social 

Algunos programas de protección social se han visto interrumpidos por la pandemia, que a su 

vez afectan a la seguridad alimentaria y la nutrición. Cuando comenzaron los confinamientos, se 

cerraron la mayoría de las escuelas, lo que provocó la pérdida de los programas de comidas 

escolares tanto en países de ingresos altos como bajos. El PMA estima que 370 millones de 

niños han perdido el acceso a las comidas escolares debido al cierre de las escuelas a raíz de la 

pandemia (WFP, 2020a). En algunos países, los gobiernos y el PMA están desarrollando medios 

alternativos de llegar a los niños en edad escolar con asistencia alimentaria, incluidas raciones 

para llevar a casa, cupones y transferencias de efectivo (WFP, 2020b). Aunque los programas 

alternativos de comidas escolares —por ejemplo, en el Camerún (WFP, 2020c)— pueden cerrar 

la brecha en algunos casos, en otros no existen estas opciones, lo que se suma a la carga 

financiera de los hogares pobres que tienen dificultades para alimentar a sus familias (Moseley 

y Battersby, 2020). 

La recesión económica mundial provocada por la pandemia y las medidas para contenerla 

también han restringido las capacidades de los gobiernos para brindar protección social a los 

más perjudicados por la crisis (FAO y WFP, 2020). En abril los gobiernos del G20 ofrecieron 

congelar los pagos del servicio de la deuda de 73 de los países más pobres, una iniciativa 

aprobada por los gobiernos del G7, con objeto de liberar fondos para abordar las repercusiones 

de la pandemia. No obstante, ha sido difícil aplicar plenamente esta iniciativa, lo que ha 

afectado a la capacidad de los países más pobres de ofrecer protección social a sus poblaciones 

durante la crisis. Según la Comisión Económica de las Naciones Unidas para África (CEPA), África 

necesita 100 000 millones de USD para financiar su respuesta sanitaria y de protección social 

(Sallent, 2020). La mayoría de los países tendrán que pedir prestado dinero (o quizá deban 

hacerlo) para financiar su respuesta, pero lamentablemente varios países se ven limitados en 

cuanto al monto que pueden solicitar por la proporción entre la deuda y el producto interno 

bruto, ya de por sí elevada (Sallent, 2020). 

La alteración de los entornos alimentarios 

Los entornos alimentarios se han visto profundamente alterados por la pandemia. Las medidas 

de confinamiento y las perturbaciones en las cadenas de suministro han modificado el contexto 

y, por ende, la forma en que las personas se relacionan e interactúan con el sistema alimentario 

para adquirir, preparar y consumir alimentos. El cierre de restaurantes y puestos de venta de 

alimentos implicó que las personas cuyas comidas dependían de alimentos preparados fuera del 

hogar se encontraron repentinamente preparándolos en su hogar. Pero debido a la rigidez de 

las cadenas de suministro, los alimentos que antes se elaboraban y envasaban específicamente 

para los servicios alimentarios no se reenvasaban con facilidad para la venta al por menor y la 

utilización en el hogar. 

A medida que avanzó la pandemia de la enfermedad por coronavirus (COVID-19), numerosos 

países decidieron cerrar los mercados informales de alimentos, considerados por los gobiernos 

como espacios de posible transmisión de la enfermedad, lo cual reflejó un sesgo hacia la “formalidad” 

en las políticas alimentarias y de salud pública (Battersby, 2020). Los mercados informales son 

sumamente importantes como fuentes de alimentos y medios de subsistencia en los países en 

desarrollo (Young y Crush, 2019). En Sudáfrica se permitió que los puntos de venta de alimentos al 

por menor del comercio formal, que venden alimentos elaborados y envasados, permanecieran 

abiertos mientras que los mercados de alimentos informales y al aire libre, que suelen vender más 

frutas y hortalizas frescas, se cerraron, aunque los mercados al aire libre son en realidad más 

seguros en lo que respecta a la transmisión de persona a persona (Moseley y Battersby, 2020). 
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Esta decisión fue especialmente perjudicial para las personas pobres cuya alimentación depende 

en mayor medida de dichos mercados porque pueden comprar productos y alimentos en 

menores cantidades. Tras la presión del mundo académico y la sociedad civil, en última instancia 

se permitió que estos mercados volvieran a abrir. 

Han surgido diferentes respuestas a estos cambios. Un estudio reciente sugiere que es probable 

que los hogares pobres dejen de gastar en frutas y hortalizas frescas con un alto contenido de 

micronutrientes para comprar alimentos básicos con menor contenido de nutrientes como 

consecuencia directa de la pandemia (Laborde, Martin y Vos, 2020). Asimismo, otros estudios 

señalaron un cambio hacia un consumo de alimentos más procesados (Bracale y Vaccaro, 2020). 

Al mismo tiempo, en América del Norte aumentó el interés por la agricultura sostenida por la 

comunidad, dado que las personas estaban cada vez más preocupadas por la seguridad de 

comprar en supermercados y deseaban un acceso más directo a las frutas y hortalizas frescas 

(Worstell, 2020), la carne y los productos pesqueros. Sin embargo, las explotaciones de 

agricultura sostenida por la comunidad no han podido satisfacer toda esta demanda. Asimismo, 

creció el interés en la horticultura doméstica y comunal, pues las personas procuraban cultivar 

sus propios alimentos a fin de garantizar su seguridad alimentaria y nutrición (Lal, 2020). Estos 

cambios en los entornos alimentarios tuvieron efectos variables en la diversidad alimentaria y la 

nutrición. 

Aumentos localizados de los precios de los alimentos 

Las existencias mundiales de cereales se encuentran en niveles casi récord, y los precios 

mundiales de los productos alimenticios en general cayeron en los primeros meses de la 

pandemia. Sin embargo, las tendencias del índice general de precios de los alimentos ocultan la 

variabilidad de los precios de los productos alimenticios a causa de los confinamientos. 

Inicialmente los precios de la carne, los productos lácteos, el azúcar y el aceite de origen vegetal 

cayeron de manera pronunciada, mientras que los precios de los cereales se mantuvieron 

estables. Al profundizarse la pandemia, se han modificado las tendencias de los precios; 

por ejemplo, los precios de la carne aumentaron, ya que los trabajadores del sector del 

empaquetado de carne registraron altos índices de la enfermedad en algunos países y las 

plantas de elaboración de productos cárnicos cerraron de forma temporal con objeto de 

detener la transmisión de la enfermedad en las comunidades de trabajadores (Waltenburg 

et al., 2020; EFFAT, 2020). 

Además, ha habido variaciones localizadas de los precios afectadas por las dinámicas de la 

pandemia, y en algunos países se han registrado aumentos localizados de los precios de los 

alimentos, entre ellos los países que dependen de las importaciones de alimentos (Espitia 

et al., 2020). Por ejemplo, en Venezuela y Guyana se registró un incremento de los precios de 

los alimentos de casi el 50 % a fines de julio de 2020, mientras que en Kenya se observó una 

subida de solo el 2,6 % (FAO, 2020c). Estos efectos desiguales en los precios de los alimentos 

son el resultado de varios factores complejos, incluidas las restricciones a las exportaciones 

impuestas inicialmente en algunos cultivos de cereales, como el arroz y el trigo, por los países 

exportadores, como se señaló anteriormente (Laborde et al., 2020). En el caso del arroz, 

por ejemplo, en Tailandia, Viet Nam y los Estados Unidos los precios aumentaron un 32 %, 

un 25 % y un 10 %, respectivamente, entre febrero y mediados de abril de 2020 (Katsoras, 2020). 

La depreciación de la moneda en los países perjudicados por la recesión mundial también 

contribuyó a un aumento localizado de los precios de los alimentos en los países que dependen 

de los alimentos importados (UNCTAD, 2020a). 
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Los aumentos de los precios de los alimentos también se deben a las perturbaciones en las 

cadenas de suministro de los alimentos que han repercutido en el costo de los envíos 

(FAO, 2020c). Estos aumentos localizados de los precios afectan de forma directa a la seguridad 

alimentaria y la nutrición al encarecer los alimentos y dificultar el acceso a estos, en especial 

para las personas con ingresos limitados. 

La posibilidad de cambios en la producción 

Como se ha señalado, las existencias mundiales de cereales se encontraban en niveles casi 

históricos a principios de 2020, y los suministros alimentarios en general no eran escasos. Las 

dinámicas detalladas anteriormente, sin embargo, podrían modificarse debido al alto grado de 

incertidumbre en torno al virus y a su evolución y efectos sociales. Podrían afectar a los niveles 

de producción en el futuro, dependiendo de la duración de las medidas de confinamiento por la 

pandemia, de si se repiten y de la incertidumbre con respecto a los plazos y el alcance de estas 

medidas. 

Los cultivos intensivos en mano de obra, que suelen cultivarse con mano de obra migrante en 

algunos países, en particular los productos hortícolas tales como frutas y hortalizas frescas, 

tienen más posibilidades de verse afectados por las perturbaciones mencionadas 

anteriormente. La producción, elaboración y exportación hortícolas han registrado una 

importante expansión en muchos países en desarrollo durante los últimos decenios 

(Van den Broeck y Maertens, 2016), y estos países pueden sufrir crisis de producción debido a la 

escasez de mano de obra y los problemas de transporte, que podrían repercutir en los ingresos 

y, por tanto, en el acceso a los alimentos. Es probable que la producción de cereales, en 

particular en los países industrializados en que la utilización de equipos muy capitalizados es 

común, se vea menos afectada (Schmidhuber y Qiao, 2020). Las cadenas de suministro de 

insumos agrícolas, tales como semillas y fertilizantes, también se han visto perjudicadas por las 

medidas de confinamiento, lo cual ha hecho que escasearan y se encarecieran, según se ha 

informado tanto en China como en África occidental (Arouna et al., 2020; Pu y Zhong, 2020). 
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FIGURA 2. Los efectos de la COVID-19 en los sistemas alimentarios a lo largo del tiempo 

 

Fuente: Adaptado de Clapp, 2020. 

b. Consecuencias para las seis dimensiones de la seguridad alimentaria 

Las dinámicas descritas anteriormente afectan a la seguridad alimentaria y la nutrición de forma 

compleja. En el informe de descripción global del GANESAN se destacan seis dimensiones de la 

seguridad alimentaria y se propone añadir el arbitrio y la sostenibilidad como dimensiones 

fundamentales, junto con los cuatro “pilares” tradicionales de la disponibilidad, el acceso, la 

estabilidad y la utilización de los alimentos (HLPE, 2020b). La pandemia de la COVID-19 está 

afectando, o ha sido afectada por, cada una de estas dimensiones, lo que ilustra la importancia 

de cada una de ellas para interpretar las consecuencias para la seguridad alimentaria y la 

nutrición de la crisis, incluida la propuesta de añadir el arbitrio y la sostenibilidad. Estas 

relaciones se analizan brevemente más adelante y en la Figura 3. 

Disponibilidad: Aunque las existencias mundiales de cereales eran relativamente elevadas al 

inicio de la pandemia y se mantienen firmes, la situación mundial oculta la variabilidad local y 

podría modificarse en el tiempo. La producción de cereales en los países de ingresos altos suele 

estar muy mecanizada y exige poca mano de obra, lo que la hace menos vulnerable a los brotes 

de la enfermedad entre los trabajadores agrícolas. Por el contrario, la producción de cereales en 

las explotaciones más pequeñas en países de ingresos más bajos suele requerir más mano de 

obra y tener un predominio de mujeres. A diferencia de lo que sucede con los cereales, las 

cadenas de suministro de la horticultura, los productos lácteos y los productos cárnicos son más 

vulnerables a los efectos de la COVID-19 en países de ingresos más altos debido a su naturaleza 

intensiva en mano de obra, su susceptibilidad a las enfermedades de los trabajadores 

alimentarios y la concentración de empresas que da lugar a explotaciones e instalaciones de 

elaboración más grandes en las que los brotes de la enfermedades pueden propagarse con 

rapidez. Las perturbaciones en las cadenas de suministro de insumos agrícolas también podrían 

afectar a la producción de alimentos en el futuro. 
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Acceso: Más que cualquier otra dimensión de la seguridad alimentaria, el acceso a los alimentos 

ha sido el más perjudicado por la crisis de la COVID-19. La recesión económica mundial 

desencadenada por los confinamientos ha tenido una repercusión muy negativa en la capacidad 

de las personas para acceder a los alimentos. Al prolongarse la crisis, las estrategias a corto 

plazo (por ejemplo, los ahorros y la venta de animales y activos) están alcanzando sus límites o 

se han agotado, y en los países en desarrollo tienen una capacidad limitada para ofrecer redes 

de protección social (Gerard et al., 2020). Los hogares pobres operan con restricciones 

presupuestarias y con poco o ningún gasto discrecional. Esto implica que, en la ausencia de 

redes de protección social, el gasto en alimentos disminuyó al reducirse los ingresos durante la 

pandemia de la COVID-19. Estas pérdidas han afectado a los trabajadores asalariados, algunos 

agricultores y los comerciantes informales y vendedores ambulantes. Los aumentos de los 

precios de los alimentos, en los casos en que los hubo, han afectado de forma directa a la 

capacidad de comprar alimentos suficientes. Las enfermedades conexas también han tenido 

profundas repercusiones en algunas poblaciones, en particular los grupos marginados, lo que 

los ha hecho más vulnerables a la COVID-19 y ha dado lugar a índices más elevados de 

morbilidad y mortalidad y ha tenido consecuencias para la mano de obra, los ingresos y el 

acceso a los alimentos de los grupos de ingresos más bajos (Moseley y Battersby, 2020). 

Utilización: La utilización y la nutrición se han visto afectadas notablemente por la pandemia. 

Una buena nutrición es fundamental para respaldar el sistema inmunitario humano y reducir el 

riesgo de infecciones. No obstante, dado que la capacidad para acceder a los alimentos se 

redujo en la crisis, esto tuvo una repercusión negativa en su capacidad de costearse una dieta 

saludable (FAO et al., 2020). Estos efectos se observan especialmente en países de ingresos 

bajos y medianos, donde las poblaciones suelen gastar una proporción más elevada de sus 

ingresos en alimentos en comparación con las de países de ingresos altos, y los hogares más 

pobres suelen gastar entre el 50 % y el 80 % de sus ingresos en alimentos (FAO, 2011). Este 

cambio en el consumo orientado a alimentos más elaborados y menos frutas y hortalizas 

durante la crisis, como se ha señalado, también contribuye a una nutrición deficiente. Estos 

tipos de cambios alimentarios podrían tener efectos de reforzamiento, ya que las personas que 

padecen malnutrición —en cualquier forma— son más vulnerables a contraer la enfermedad y 

tener complicaciones (Micha et al., 2020). El acceso a agua potable y saneamiento básico es 

fundamental para una higiene adecuada, así como para la preparación de alimentos inocuos, 

ambos vitales para garantizar una buena nutrición, pero la pandemia aumentó las 

desigualdades con respecto al acceso a estos servicios esenciales, lo que ha perjudicado a la 

nutrición, aumentando al mismo tiempo el riesgo de enfermedades. 

Estabilidad: Las graves perturbaciones en las cadenas de suministro de alimentos señaladas 

anteriormente están afectando a la estabilidad del suministro mundial de alimentos y el acceso 

a ellos (Bene, 2020). Las restricciones a las exportaciones impuestas en alimentos básicos como 

el trigo y el arroz han provocado el aumento de los precios mundiales de estos cultivos, en 

comparación con los precios de otros alimentos, que en general disminuyeron (FAO, 2020c). Si 

bien la mayoría de las restricciones a la exportación de alimentos por la COVID-19 fueron 

temporales, persiste el riesgo de que los países puedan imponer nuevas restricciones a las 

exportaciones (Espitia et al., 2020). La presión al alza sobre los precios de los alimentos en 

algunos contextos locales también afecta a la estabilidad de los sistemas alimentarios, y a la 

constante incertidumbre económica, lo cual ha contribuido a estas tendencias al incidir en los 

valores de las monedas y plantea un riesgo permanente a la estabilidad en los mercados 

mundiales de alimentos. La incertidumbre en torno a la evolución de la pandemia y de las 

medidas restrictivas también influye en la capacidad y la voluntad de las personas y las 

empresas de invertir en el sector agroalimentario (UNCTAD, 2020b). 
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Arbitrio: Los participantes más marginados de los sistemas alimentarios, incluidos los 

productores de alimentos y los trabajadores de dichos sistemas, han tenido escaso arbitrio 

durante el desarrollo de la crisis. Como se ha señalado, los productores y trabajadores de los 

sistemas alimentarios han estado en las primeras líneas y han sufrido altos índices de la 

enfermedad, y son los más afectados por las perturbaciones en las cadenas de suministro. La 

pérdida de empleos y medios de vida perjudica al arbitrio, por ejemplo, debilitando la 

composición de los sindicatos de trabajadores y la capacidad de los sindicatos para defender los 

derechos de los trabajadores que pueden haber perdido contratos formales. Los jóvenes y las 

mujeres se han visto afectados de manera desproporcionada por estas repercusiones. La acción 

colectiva y la capacidad para organizarse se ve han visto restringidas por las medidas de 

distanciamiento físico y los confinamientos, así como las medidas de emergencia de los 

gobiernos en algunos casos. La pandemia también ha afectado negativamente al 

empoderamiento económico y social de las mujeres, lo que limita su arbitrio (FAO, 2020b). 

Sostenibilidad: La pandemia se relaciona de forma compleja con la dimensión de la seguridad 

alimentaria relativa a la sostenibilidad. La expansión de la agricultura industrial está asociada a 

una creciente prevalencia de las zoonosis —enfermedades que se transmiten de los animales a 

los seres humanos—, de las cuales la COVID-19 es un claro ejemplo (Everard et al., 2020). Los 

ecosistemas frágiles, en particular la degradación de los hábitats de las especies silvestres, se 

consideran un factor clave de una interacción más estrecha entre los seres humanos y los 

animales salvajes que aumenta las posibilidades de que se transmitan enfermedades entre 

ellos. Cuando la enfermedad comenzó a propagarse ampliamente, las etapas iniciales de las 

medidas de confinamiento antes señaladas dieron lugar a un drástico incremento del 

desperdicio de alimentos debido al cierre de restaurantes y una disminución de la demanda de 

ciertos tipos de alimentos (Sharma et al., 2020). La pandemia también ha provocado un 

aumento de la utilización de envases de alimentos y bolsas de compras de plástico de un solo 

uso, que no son fáciles de reciclar (Vanapalli et al., 2020). Asimismo, la pandemia plantea el 

riesgo de que la atención y financiación se desvíen de las preocupaciones relativas al cambio 

climático y el medio ambiente, tales como la pérdida de biodiversidad (Barbier y Burgess, 2020), 

lo que puede afectar a la sostenibilidad a más largo plazo del sistema alimentario. La viabilidad a 

largo plazo de los sistemas alimentarios también se ve perjudicada por las pérdidas sociales y 

económicas, el cambio en los métodos de producción y la pérdida de empleos y medios de vida 

como consecuencia de la pandemia. 
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FIGURA 3. Los efectos de las dinámicas de los sistemas alimentarios generadas por la 

COVID-19 en las seis dimensiones de la seguridad alimentaria 

 

Fuente: Autores. 

2. RECOMENDACIONES 

En el informe de descripción global del GANESAN se propusieron cuatro cambios urgentes en 

las políticas necesarios para lograr la seguridad alimentaria y la nutrición y garantizar el derecho 

a la alimentación (HLPE, 2020b). La pandemia de la COVID-19 deja muy claro por qué se 

necesitan estos cambios. 

El primer cambio de políticas es una transformación de los sistemas alimentarios en su 

conjunto. En términos prácticos, esto implica dejar de centrarse exclusivamente en el aumento 

del suministro alimentario mediante la producción especializada y la exportación para realizar 

cambios fundamentales que diversifiquen los sistemas alimentarios, empoderen a los grupos 

marginados y vulnerables y promuevan la sostenibilidad en todos los aspectos de las cadenas de 

suministro de alimentos, desde la producción al consumo. Como pone de manifiesto la 

naturaleza de la repercusión de la pandemia en la seguridad alimentaria y la nutrición, el 

incremento de la producción de alimentos por sí solo no resulta suficiente para abordar esta 

crisis. 

El segundo cambio es conformar las políticas alimentarias de forma que se reconozcan los 

vínculos entre sistemas, garantizando, por ejemplo, que los sistemas alimentarios, los sistemas 

ecológicos y los sistemas económicos creen sinergias positivas, en vez de trabajar con fines 

opuestos. La pandemia ha puesto en evidencia que es fundamental que se aprecien las 

relaciones entre sistemas, ya que observamos que se generaron dinámicas complejas como 

resultado de los vínculos entre los ecosistemas y los sistemas alimentarios que dieron lugar a 

una mayor incidencia de las zoonosis, derivada a su vez de la expansión de la agricultura 

industrial. La enfermedad en sí está interrelacionada con los sistemas alimentarios de manera 

compleja. Además, las medidas de confinamiento están dando lugar a grandes cambios 

económicos que afectan de modo directo a la seguridad alimentaria y la nutrición. 
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El tercer cambio es incorporar una mayor comprensión de la compleja interacción de diferentes 

formas de malnutrición que concurren simultáneamente dentro de las sociedades, con inclusión 

no solo del hambre y la desnutrición, sino también de la obesidad y las deficiencias de 

micronutrientes. La pandemia ha dejado muy claro que es necesario realizar este cambio, pues 

quienes padecen malnutrición —en cualquier forma— son más vulnerables a la enfermedad. 

Por último, las políticas alimentarias transformadoras también deben ser flexibles a fin de 

permitir enfoques diversos, con miras a tener plenamente en cuenta la especificidad de cada 

contexto. La repercusión variable de la pandemia en la seguridad alimentaria y la nutrición en 

distintos lugares y para diferentes poblaciones y grupos pone de relieve por qué es tan 

importante este cuarto cambio, incluido el efecto variable en los trabajadores de los sistemas 

alimentarios, en los agricultores de diferentes países y para distintos cultivos, los efectos 

diferenciados por razón de género y las poblaciones en contextos de crisis. 

Las recomendaciones que figuran a continuación respaldan estos cambios generales. Aunque 

algunas de estas recomendaciones abordan preocupaciones que han surgido a corto, medio y 

largo plazo, en general pasamos de abordar los problemas a corto plazo a afrontar los 

necesarios para reforzar la resiliencia a más largo plazo. 

1. Aplicar programas de protección social específicos más sólidos a fin de mejorar el 

acceso a alimentos saludables y nutritivos 

Si bien los gobiernos pueden estar enfrentándose a restricciones presupuestarias, este no es el 

momento de recortar los programas de protección social, en especial los que mejoran el acceso 

de los hogares a alimentos saludables y nutritivos. La ayuda a los ingresos, los cupones para 

compras de alimentos de los hogares, las protecciones de los arrendatarios contra el desalojo, 

la ayuda para la vivienda y los programas de comidas escolares han resultado medios eficaces 

de apoyo en algunos contextos sociales (Gerard et al., 2020). Los cupones de compras de 

alimentos deberían funcionar en los mercados formales e informales y permitir compras 

adecuadas de frutas y hortalizas frescas. En los casos en que las escuelas están cerradas durante 

períodos prolongados debido a la COVID-19, los gobiernos deben reflexionar de forma creativa 

sobre la manera de brindar alternativas a las comidas escolares (WFP, 2020b). En otros casos, 

los programas de empleo en obras públicas han permitido a los gobiernos construir o mantener 

infraestructura esencial y ofrecer empleo durante una recesión económica. Sin embargo, los 

organismos deberían reconocer que los programas de alimentos por trabajo han resultado 

problemáticos en las zonas rurales si interfieren con los calendarios del trabajo agrícola. En las 

zonas que afrontan perturbaciones en la cadena de suministro alimentario, la ayuda alimentaria 

de emergencia es vital. Lamentablemente, la comunidad internacional se ha quedado corta a la 

hora de proporcionar la asistencia necesaria para este año (Khorsandi, 2020). 

Entre las medidas prioritarias cabe citar las siguientes: 

• Proporcionar una ayuda alimentaria de emergencia adecuada, siempre que sea posible 

mediante la compra local y regional de alimentos para la asistencia alimentaria. 

• Aliviar la deuda de los gobiernos que tienen dificultades para mantener las redes de 

protección social necesarias. 

• Mantener redes sólidas de protección social que reconozcan que los gastos en 

alimentación de los hogares aumentan y disminuyen en relación con otros gastos 

(por ejemplo, de vivienda, asistencia médica, educación, etc.). 

• Diseñar programas de asistencia alimentaria que ofrezcan un acceso adecuado a 

alimentos saludables, no solo calorías suficientes. 
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• Siempre que sea posible, brindar alternativas a los programas de comidas escolares 

cuando están cerradas las escuelas. 

• Permitir el acceso adecuado a asistencia médica, incluido el acceso a servicios de salud 

mental, en el diseño y la puesta en práctica de redes de protección social. 

2. Garantizar mejores protecciones para los agricultores y trabajadores de los 

sistemas alimentarios vulnerables y marginados que se ven afectados de manera 

desproporcionada por la crisis 

La pandemia de la COVID-19 ha revelado con claridad que los trabajadores de los sistemas 

alimentarios son fundamentales para la respuesta a la emergencia. No obstante, a pesar de ser 

trabajadores esenciales, los trabajadores de los sistemas alimentarios a menudo carecen de 

derechos laborales, ya que la legislación en este ámbito es deficiente en numerosos países 

(Yeshanew, 2018). Dado el grado en que estos sistemas alimentarios dependen de diversos 

tipos de mano de obra, desde la mano de obra agrícola familiar en pequeña escala hasta los 

trabajadores de la elaboración de alimentos y la mano de obra migrante, es fundamental velar 

por que se otorguen a todos los trabajadores de los sistemas alimentarios, incluida la mano de 

obra migrante, derechos claros y protegidos en la legislación a nivel nacional, de conformidad 

con las normas reconocidas internacionalmente. Esto comprende el acceso a condiciones de 

trabajo seguras y licencia por enfermedad remunerada, el acceso a la protección social y 

condiciones de vida adecuadas para garantizar su seguridad y bienestar, incluso para los 

trabajadores migrantes (World Bank, 2020b). Ampliar el acceso a la protección social, 

incluyendo a un seguro médico, las transferencias para mitigar las pérdidas de ingresos y las 

medidas de apoyo a la producción (por ejemplo, la distribución de semillas) a los agricultores en 

pequeña escala es fundamental para reducir su vulnerabilidad (FAO, 2020d). Estas protecciones 

fortalecerían la resiliencia de los sistemas alimentarios ante crisis como la provocada por la 

COVID-19. 

Entre las recomendaciones específicas se incluyen las siguientes: 

• Garantizar que los derechos de los trabajadores de los sistemas alimentarios se 

reconozcan e integren en la legislación nacional; promover y exigir el cumplimiento de las 

normas establecidas. 

• Asegurar que los trabajadores de los sistemas alimentarios tengan acceso a una plena 

protección contra peligros y riesgos (en cuanto al equipo de protección personal, las 

medidas de distanciamiento, directrices claras de salud y seguridad, licencia por 

enfermedad remunerada, instalaciones sanitarias, para dormir y para comer adecuadas, 

así como refugios de cuarentena). 

• Prestar especial atención a los trabajadores migrantes en el sistema alimentario a fin de 

garantizar que estén protegidos contra los riesgos de salud y tengan acceso a servicios 

sanitarios y protección social. 

• Aplicar mecanismos para proteger a los agricultores y los pequeños productores agrícolas 

contra las incertidumbres y las pérdidas de ingresos, tales como seguros específicos, 

transferencias y la distribución de insumos. 
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3. Ofrecer mejores protecciones para los países que dependen de las importaciones 

de alimentos 

Los países que dependen de las importaciones de alimentos son especialmente vulnerables a las 

perturbaciones en las cadenas de suministro internacionales provocadas por la COVID-19. 

Algunos de estos países tal vez tengan la oportunidad de equilibrar mejor su conjunto de 

fuentes de alimentos, mientras que otros quizá se enfrenten a limitaciones ecológicas reales 

para producir más alimentos en el ámbito nacional (Clapp, 2017). En particular, es importante 

que el comercio internacional de alimentos no se vea limitado en una crisis ni sea militarizado 

por los países exportadores. Las restricciones a las exportaciones, por ejemplo, se han asociado 

al aumento de los precios de los alimentos y han puesto en una situación difícil a los países 

dependientes de las importaciones de alimentos (Laborde et al., 2020) Dado que las 

circunstancias en cada país con respecto a su capacidad de producir o importar alimentos 

varían, es importante proporcionar un margen adecuado de acción normativa para que los 

gobiernos apliquen las políticas más eficaces para reducir al mínimo los riesgos relacionados con 

la dependencia de los alimentos importados a fin de reforzar la resiliencia de los sistemas 

alimentarios. Al mismo tiempo, para los países que tienen la capacidad de hacerlo dentro de sus 

límites ecológicos, la mejora de la capacidad nacional de producción de alimentos, por ejemplo, 

de los cultivos en los que desean disminuir la dependencia de las importaciones, puede ser una 

forma de reducir los riesgos relacionados con los precios y fomentar la resiliencia de los 

mercados locales a medio y largo plazo. La mejora de la capacidad nacional de almacenamiento 

también aumenta la capacidad de los países para garantizar la disponibilidad de alimentos 

durante las crisis (Viatte et al., 2009). 

Entre las recomendaciones específicas se incluyen las siguientes: 

• Desalentar las restricciones a las exportaciones de alimentos con vistas a proteger a los 

países dependientes de las importaciones de alimentos. 

• Ofrecer un margen de acción normativa y prestar apoyo a los países que procuran mejorar 

su capacidad nacional de producción de alimentos dentro de sus límites ecológicos a medio 

y largo plazo. 

• Alentar a los países a lograr una mejor capacidad de almacenamiento de cereales a largo 

plazo. 

4. Fortalecer y coordinar respuestas en materia de políticas a los efectos de la 

pandemia de la COVID-19 en los sistemas alimentarios y en la seguridad 

alimentaria y la nutrición, incluso a nivel internacional 

El informe n.º 15 del GANESAN destaca que las urgentes condiciones de deterioro resultantes 

de la crisis de la COVID-19 exigen “la adopción de medidas que mejoren estos sistemas a fin 

de hacerlos no solo más resilientes a las crisis, sino también más equitativos e inclusivos, 

empoderadores y respetuosos, regenerativos, saludables y nutritivos, y también productivos y 

prósperos para todos” (HLPE, 2020b). Sin embargo, hasta ahora ha habido una falta de 

coordinación y respuesta en materia de políticas a nivel internacional frente los efectos de la 

pandemia de la COVID-19 en la seguridad alimentaria y la nutrición. La pandemia muestra 

claramente el carácter interrelacionado de los sistemas alimentarios con los sistemas 

sanitarios, los sistemas económicos y los sistemas ambientales y, por lo tanto, las respuestas 

en materia de políticas exigen la coordinación entre los distintos sistemas de gobernanza, 

incluso a nivel internacional, que abordan las diversas maneras en que la crisis está afectando 

a la seguridad alimentaria y la nutrición. El CSA es el órgano evidente y adecuado de 

coordinación de las políticas a nivel internacional para liderar la elaboración de una respuesta 
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normativa mundial a la COVID-19 y sus efectos en la seguridad alimentaria y la nutrición. 

En 2009, el CSA se sometió a reformas para hacerlo un órgano de gobernanza internacional más 

inclusivo cuya finalidad fuera ser el principal organismo en el establecimiento de normas y 

orientaciones internacionales sobre políticas en materia de seguridad alimentaria y nutrición 

(McKeon, 2015). Para lograrlo, el CSA desempeña, como función central, un papel facilitador del 

intercambio de experiencias nacionales entre sus miembros y contribuye a elaborar directrices 

que describan las mejores prácticas para el logro de los objetivos de seguridad alimentaria y la 

nutrición. El CSA ha establecido directrices para el seguimiento de sus decisiones y 

orientaciones (CFS, 2013) y, por consiguiente, podría actuar como un importante centro de 

coordinación de la información sobre respuestas de políticas a las repercusiones de la pandemia 

en la seguridad alimentaria y la nutrición, con vistas a facilitar en mayor medida la coordinación 

de las políticas entre los diferentes ámbitos de gobernanza y entre los gobiernos. 

Entre las medidas específicas para apoyar esta recomendación figuran las siguientes: 

• Reconocer la función del CSA como el órgano principal en la coordinación de la respuesta 

de gobernanza internacional a los efectos de la COVID-19 en la seguridad alimentaria y la 

nutrición. 

• Crear un equipo de tareas dirigido por el CSA a fin de hacer un seguimiento de las 

repercusiones de la COVID-19 en la seguridad alimentaria. 

• Establecer un sistema de presentación de informes para que los Estados miembros del 

CSA intercambien información y experiencias con respecto a los efectos de la COVID-19 en 

la seguridad alimentaria y la nutrición en contextos locales y nacionales. 

• Elaborar una campaña mundial para educar e informar al público sobre prácticas que 

tengan en cuenta la nutrición con miras a prevenir y gestionar las infecciones por 

coronavirus en los hogares y a nivel individual. 

• Incluir a los trabajadores de los sistemas alimentarios y las organizaciones de los 

productores agrícolas en los procesos decisorios relacionados con la COVID-19 a nivel 

nacional e internacional. 

5. Apoyar sistemas de distribución más diversos y resilientes, incluidas cadenas de 

suministro más cortas y mercados territoriales 

Las perturbaciones generalizadas en las cadenas de suministro de alimentos como 

consecuencia de la pandemia indican la necesidad de contar con sistemas de distribución de 

alimentos más resilientes. Si bien varios tipos de cadenas de suministro se han visto alterados 

por la pandemia, las cadenas más largas y complejas —en especial las de cultivos agrícolas 

especializados y perecederos— se han visto particularmente afectadas. Los productores y 

consumidores de países de ingresos bajos son los más vulnerables a estas perturbaciones, 

aunque los productores de todas las regiones del mundo han sentido estas repercusiones. Al 

desarrollarse estas dinámicas, se ha intensificado el interés en impulsar los mercados locales y 

regionales para fomentar una mayor resiliencia en los sistemas alimentarios acortando las 

cadenas de suministro. Estos mercados más localizados, en ocasiones denominados 

“mercados territoriales” (Kay et al., 2016), son los tipos predominantes de mercados 

de alimentos locales en los países en desarrollo y han adquirido una mayor importancia en 

los países desarrollados en los últimos decenios, ya que los mercados de agricultores se 

han reformulado con el aumento de la demanda de alimentos locales. Estos tipos de 

mercados suelen ofrecer puntos de venta de alimentos provenientes de distintos tipos de 

sistemas de producción que a menudo pueden responder mejor a las perturbaciones y 

cambios en la demanda del tipo que hemos observado a raíz de la COVID-19. 
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Los mercados incorporados en contextos locales y regionales también son importantes para 

fortalecer las oportunidades de medios de subsistencia de los productores, elaboradores y 

vendedores locales de alimentos. Asimismo, pueden reducir la dependencia nacional y de las 

comunidades de las corporaciones transnacionales distantes que dominan las transacciones en 

las cadenas de suministro mundiales concentradas (HLPE, 2020b). Sin embargo, con frecuencia 

existe una falta de apoyo de infraestructura para el desarrollo de los mercados territoriales, 

como por ejemplo el equipo de almacenamiento. Las innovaciones tales como las plataformas 

digitales de comercio electrónico diseñadas específicamente para las pequeñas y medianas 

empresas no sujetas al control de las grandes corporaciones también pueden apoyar a los 

mercados de ámbito local que están mejor equipados para responder a las perturbaciones de 

las cadenas de suministro provocadas por la COVID-19 (Reardon y Swinnen, 2020). Los 

gobiernos nacionales y locales pueden desempeñar una función importante en el 

fortalecimiento de la infraestructura de los mercados territoriales (Blay-Palmer et al., 2020). 

Entre las medidas específicas en este sentido cabe citar las siguientes: 

• Invertir en la mejora de la infraestructura de los mercados territoriales a nivel regional, 

nacional y local. 

• Examinar detenidamente las políticas que pueden otorgar un privilegio injustificable a los 

puntos de venta de alimentos al por menor del comercio formal con respecto a los 

mercados más informales que constituyen puntos de conexión entre los pequeños 

productores y los consumidores con ingresos más bajos, incluidos los mercadillos rurales y 

los vendedores ambulantes. 

• Considerar la posibilidad de adoptar reglamentaciones más sólidas, incluidas políticas de 

competencia, a fin de empoderar a las pequeñas y medianas empresas agroalimentarias 

para participar en las cadenas nacionales, regionales y mundiales y las cadenas mundiales 

de suministro. 

6. Respaldar sistemas de producción más resilientes basados en la agroecología y 

otras formas sostenibles de producción de alimentos 

El fortalecimiento de la resiliencia de los sistemas alimentarios resulta esencial para dar una 

respuesta eficaz a la pandemia de la COVID-19. Dado que las cadenas internacionales de 

suministro se han visto particularmente exigidas debido al coronavirus, la relocalización de la 

producción alimentaria, o el intento de lograr un mejor equilibrio entre los alimentos 

importados y los producidos en el ámbito local, es una estrategia racional para reforzar la 

solidez y la resiliencia. Aunque algunos han abogado por las técnicas industriales de producción 

de alimentos como la mejor forma de impulsar la producción alimentaria nacional, este enfoque 

es limitado porque es inaccesible para las personas más pobres entre la población pobre debido 

al costo; suele requerir la compra de insumos agrícolas externos que también están sujetos a las 

perturbaciones en las cadenas de suministro; y pueden ser insostenibles en cuanto al 

desperdicio y los efectos ambientales (Moseley, 2017; Gengenbach et al., 2018). La 

agroecología, por ejemplo, es la ciencia del aprovechamiento de las interacciones ecológicas en 

los campos agrícolas para mejorar los rendimientos de los cultivos y reducir al mínimo los costos 

de insumos y el desperdicio (HLPE, 2019). La agroecología proporciona una respuesta sólida a la 

crisis de seguridad alimentaria y nutrición provocada por la COVID-19, ya que constituye una 

estrategia sostenible para impulsar una producción local de alimentos que sea accesible para 

todos los tipos de agricultores, tanto ricos como pobres (Altieri y Nicholls, 2020). Las 

investigaciones sugieren que la agroecología es tan efectiva como los métodos convencionales 

para la mejora a largo plazo, en especial cuando se examina el sistema confrontando el insumo 

de energía con la producción (Badgley et al. 2007; Brzozowski y Mazourek, 2018). 



 

 

Página 18 de 22 

Los efectos de la COVID-19 en la seguridad alimentaria y la nutrición: 
elaboración de respuestas eficaces en materia de políticas para abordar la pandemia del hambre y la malnutrición 

Algunas combinaciones de plantas inteligentes, y las estrategias de cultivo mixto, pueden 

reducir o distribuir las demandas de mano de obra. Es extremadamente necesario realizar más 

investigaciones y capacitaciones que favorezcan la transición hacia sistemas de producción más 

agroecológica que puedan fomentar la resiliencia de los sistemas alimentarios. En el contexto 

actual, debido a los riesgos que plantea la COVID-19 para la formación presencial, dichos 

esfuerzos requerirían el uso de mascarillas y el distanciamiento físico, y en algunos casos 

podrían respaldarse con tecnologías digitales de la comunicación, siempre que estas se centren 

en las necesidades de los agricultores pobres y los datos sean accesibles a todos. Los huertos 

caseros y la agricultura urbana también pueden demostrar ser más resilientes a las crisis y 

perturbaciones y garantizar el acceso a alimentos más variados y nutritivos para la población 

urbana pobre (Lal, 2020). La pesca y la acuicultura sostenibles proporcionan importantes 

fuentes de nutrición y son fundamentales para los medios de vida y el empleo (Love et al., 2020; 

Bennett et al., 2020). 

Entre las recomendaciones específicas se incluyen las siguientes: 

• Invertir en más proyectos de investigación y acción agroecológicos. 

• Respaldar la elaboración de programas de estudio sobre la agroecología en las escuelas de 

agricultura en diversos países. 

• Dado que la mayoría de los proyectos de asistencia para el desarrollo agrícola respaldan 

los enfoques agrícolas convencionales o industriales, trabajar para respaldar más 

proyectos que fomenten la agroecología y otras formas sostenibles de agricultura. 

• Incluir apoyo para las respuestas, tales como los huertos domésticos y las huertas 

comunales. 

• Garantizar que la pesca y la acuicultura, la producción animal y la actividad forestal 

sostenibles se integren en las respuestas en materia de políticas a la COVID-19 con miras a 

lograr su máximo potencial en cuanto a la nutrición y los medios de subsistencia. 
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